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"La hora de los hornos". 
uno mas uno 24 enero 1978 

Ana María Amado 
Jamás una película logró, en el ámbi to del cine interna
cional , el impacto de La hora de los hornos. Su pre 
sentac ión en el Festival de Pesaro en 1968 c o n m o v i ó a los 
espectadores y a los cr í t icos especial izados, que la reci
bieron con un entus iasmo sin reservas: era "e l verdadero 
retrato del Tercer M u n d o " , "e l nuevo cine sudamer i cano" 
(reforzado, en esa opor tun idad , por Memorias del subde-
sarrollo, del cubano Gutiérrez Alea) . A partir de allí, los cir
cu i tos de exhib ic ión comercia les en el m u n d o - a veces 
margínales c o m o en los Estados U n i d o s — la l levaron a mi 
les de personas que pudieron enfrentarse a sus ima'genes, 
adentrarse en sus propuestas. 

Primer t ru to del g rupo "C ine L ibe rac ión" , el t rabajo de 
realización emprend ido por Fernando Solanas y Octav io 
Get t ino se pro longó durante 30 meses a lo largo de la Ar
gent ina v de Lat inoamér ica, en un precario y esforzado tra
bajo de cine mi l i tante. Ese t iempo coincidía con una etapa 
de dictadura represiva en la A rgen t ina ; pero, paralelamen
te, con un concre to endurec imiento de la lucha de clases y 
.de ascenso de masas no sólo en aquel país, sino en Bol ivia, 
Perú, Uruguay y Chile. Gobiernos y organizaciones popu
lares de corte revolucionar io, ofrecían el marco concre to 
para la propuesta de este cine c o m o herramienta combat i 
va y conc ient izadora, al que también aportaba ia rica expe
riencia del cine de ia Revolución Cubana. 

Luego de La hora de ios hornos, y a partir de la experien
cia de este f i lme (de más de cuatro horas) en relación a las 
masas populares y peronistas de la Argent ina , será el pro
pio Getino el que sintetiza teór icamente las posibi l idades 
de un " c i n e l ibe rac ión" , al que también def ine c o m o "c ine 
guer r i l la " , "c ine a c t o " para Lat inoamér ica, y por exten 
s ión, para muchos países de Áf r ica y As ia . Sin embargo, 
será también la izquierda europea, en la f igura de realizado 
res c o m o Godard , una de las variantes más entusiastas y 
consagradoras de la pel ícula. Frente a la larga t rayector ia 
de un " c i n e - a r t e " , " d e a u t o r " , que había es t ruc turado 
Europa desde mediados de la década del c incuenta . La ho 
ra l levaba el descarnado mensaje de una realidad sin inti 
m i s m o , sin mediac iones, sin el apor te de n ingún t ipo de 
f i cc ión . Era un cine desde las masas, para las masas. 

La hora de los nomos queda pues,, para uno de sus mis
mos autores, c o m o la película de una época. Para la cine
matograf ía mi l i tante, sin embargo , este f i lme es una obra 
imprescindible que hace la historia y la enseñanza de cual 
quier realizador popular . 


